




En lo más profundo del corazón, en lo más íntimo, brilla una
luz radiante que ilumina todo el universo como una llama
eterna.

Esta luz eternamente radiante de la Mente Única es nuestro
Sí-Mismo Verdadero y original. Está completamente
separado de las diversas manifestaciones de una existencia
ligada a lo espacio-temporal y a sus diversas formas de
existencia.



El Zen se fundamenta en la confianza absoluta en la
Verdadera Naturaleza del ser humano, abriendo el Ojo
Interior al Gran Misterio de su Esencia Universal.

Si logras la Realización Plena, no experimentarás otra cosa
que la Naturaleza Omnipresente de Buda, que ha estado
junto a ti todo el tiempo, sin interrupción, como un
observador silencioso detrás de toda experiencia.







Es tu pensamiento el que crea la idea de la temporalidad.
Sin embargo, la Conciencia Pura del Ahora-Aquí está más
alla de todo cambio.

Solo en el silencio interior se revelará tu Ser Verdadero.
Porque solo en el silencio se revela el Ser Puro, tal como Es.



Cuando brilla la radiante Luz de la Mente, te reconoces a ti
mismo en tu eternidad atemporal.

En lo más profundo del Corazón, no hay separación entre tú
y la Realidad Divina.

Ahí estás unido a . La experiencia de esa Unidad es la
Revelación de lo que siempre has sido .






